
 

Buenos días, compañeros y compañeras del Consejo.  

Buenos días, compañeros y compañeras, que aunque actualmente no formen 

parte del Órgano, sí han tenido una vinculación muy especial con esta Institución. 

Buenos días, Sra. Consejera y Sr. Viceconsejero. 

Buenos días, Lola. 

Me corresponde a mí iniciar este acto de reconocimiento a la compañera Lola 

Berriel, por los siete años que ha dedicado a ejercer la Presidencia del Consejo 

Escolar de Canarias, a los que hay que unir los 8 que ejerció de Secretaria, desde 

2002, y los nueve más como técnica, desde septiembre de 1992. Todo ello suma 

un total de 24 años de dedicación profesional al Consejo Escolar de Canarias. 

En estos momentos en los que he de pronunciar unas palabras, la primera 

imagen-pensamiento-emoción que me suscita es la de la dedicación, 

responsabilidad y rigor con los que Lola ha desempeñado el cargo. La segunda 

imagen sea quizás, y permítanme la licencia, cómo ha influido ella en mi decisión 

de presentar la candidatura a la Presidencia del CEC (“En esto Lola, sin duda, tiene 

gran culpa”). 

En Lola siempre me ha llamado la atención su seriedad y su capacidad de 

análisis. Considero que son con estas herramientas con las que ha ejercido su 

liderazgo, y con las que ha ido ganando, paso a paso, el respeto y el 

reconocimiento de todos. Su merecida distinción “Viera y Clavijo”, es una clara 

evidencia de ello. 

En estos días he hablado, sobre Lola, con personas que le han acompañado 

muy de cerca en este periplo. Y me decían cosas como las siguientes 

(seguramente, Lola podrá identificar sus voces):  

Una persona destacaba su fortaleza y seguridad. 

Otra, su inteligencia y firmeza. Me decía: “tiene las cosas muy claras y sabe 

luchar por ellas”. 

Capacidad de trabajo, resolutiva, buena asesora. “Sabe de todo, no sólo de 

educación, debería montar una asesoría”, me comentaba otro compañero. 

Capacidad de enmarque social. “Está siempre al día de las últimas noticias y 

sabe integrarlas en su discurso”, me decía otro. 



Apasionada, curiosa, combativa. 

Lealtad institucional, compromiso…  

Y podría seguir añadiendo cualidades a la lista que, como habrán podido 

comprobar, contiene matices polivalentes pero, a la vez, concordantes. Sin duda, 

todos con quienes hablé la conocen muy bien, la respetan y la quieren. 

Antes de finalizar, me voy a tomar otra licencia, y con el permiso de Lola, 

permítanme que aproveche la ocasión para reconocer la labor de otro 

compañero, que ya lleva un año disfrutando de su merecida jubilación y que es 

objeto de envidia de todos nosotros. Nuestro exsecretario, nuestro amigo 

Pancho. Él encarna lo mejor de la esencia del canario: bondad y campechanería, 

junto a la responsabilidad, rigor y eficacia que siempre ha demostrado en su 

trabajo. Una combinación, sin duda, muy afortunada, pero no tan común. 

Gracias, Lola, gracias, Pancho. 

Nos sentimos muy afortunados y agradecidos, por haber tenido la 

oportunidad de caminar y aprender junto a ustedes. 
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